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Digestión y absorción en 

el tubo digestivo. 

Hidrolisis. 

Hidrólisis de los hidratos de carbono. 

Hidrólisis de las grasas. 

Hidrólisis de las proteínas. 

Absorción en el intestino 

delgado. 

Absorción isoosmótica de agua. 

Absorción de iones. 

Absorción en el intestino 

grueso. 

La absorción de iones sodio y cloro crea un gradiente osmótico a través de 

la mucosa del intestino grueso que, a su vez, favorece la absorción de agua. 

Como sucede en las porciones distales del intestino delgado, la mucosa del 

intestino grueso secreta iones bicarbonato al mismo tiempo que absorbe un 

número igual de iones cloro. 
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Funciones secretoras del 

tubo digestivo. 

Secreción de saliva. 

La saliva contiene dos tipos principales de secreción proteica, una secreción serosa rica en ptialina, 

que es una enzima destinada a digerir los almidones, y por otra parte una secreción mucosa con 

abundante mucina, que cumple funciones de lubricación y protección de la superficie. 

la mucosa gástrica posee dos tipos de glándulas tubulares importantes: las oxínticas (o gástricas) y 

las pilóricas. Las glándulas oxínticas (formadoras de ácido) secretan ácido clorhídrico, pepsinógeno, 

factor intrínseco y moco. Las glándulas pilóricas secretan sobre todo moco, para la protección de la 

mucosa pilórica frente al ácido gástrico, y también producen la hormona gastrina. 

Secreción gástrica. 

Secreción 

pancreática. 

Los ácinos pancreáticos secretan enzimas digestivas pancreáticas y tanto los conductos 

pequeños como los de mayor calibre liberan grandes cantidades de bicarbonato sódico. El 

producto combinado de enzimas y bicarbonato sódico fluye por el gran conducto pancreático. 

Secreción de 

bilis. 

Desempeña un papel importante en la digestión y absorción de las grasas, no porque contenga ninguna 

enzima que las digiera, sino porque los ácidos biliares realizan dos funcione, ayudan a emulsionar las 

grandes partículas de grasa de los alimentos, a las que convierten en múltiples partículas diminutas que 

son atacadas por las lipasas secretadas en el jugo pancreático, y también favorecen la absorción de los 

productos finales de la digestión de las grasas a través de la mucosa intestinal. 

Secreciones del 

intestino delgado. 

Hay glándulas mucosas compuestas llamadas glándulas de Brunner. Estas glándulas secretan 

una gran cantidad de moco alcalino, la función del moco secretado por las glándulas de Brunner 

consiste en proteger la pared duodenal frente a la digestión por el jugo gástrico muy ácido que 

procede del estómago. 

Secreción de moco en 

el intestino grueso. 

Este moco contiene cantidades moderadas de iones bicarbonato secretados por unas pocas 

células epiteliales distintas de las productoras de moco. 
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Propulsión y mezcla de los 

alimentos en el tubo digestivo. 

Ingestión. 

El tipo de alimento que se busca con 

preferencia en cada momento depende del 

apetito. Estos mecanismos constituyen 

sistemas de regulación automática muy 

importantes para mantener un aporte 

nutritivo adecuado al organismo. 

Masticación. 

Funciones motoras del 

estómago. 

Almacenamiento de grandes 

cantidades de alimentos hasta 

que puedan ser procesados en el 

estómago, el duodeno y el resto 

del intestino. Mezcla de estos alimentos 

con las secreciones gástricas 

hasta formar una papilla 

semilíquida llamada quimo. 

Vaciamiento lento del quimo desde 

el estómago al intestino delgado a 

un ritmo adecuado para que este 

último pueda digerirlo y absorberlo 

correctamente. 

Movimientos del intestino 

delgado. 

Los movimientos del intestino delgado, como los de cualquier otra 

porción del tubo digestivo, pueden clasificarse en contracciones de 

mezcla y contracciones de propulsión. 

Movimientos del colon. 

interviene sobre todo en la absorción, mientras que la mitad distal actúa como lugar 

de almacenamiento. Como estas funciones no necesitan movimientos intensos, los 

movimientos del colon suelen ser muy perezosos. Pese a ello, conservan aún 

características similares a las de los movimientos del intestino delgado y pueden 

dividirse, una vez más, en movimientos de propulsión y mezcla. 
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Función 

gastrointestinal 
El aparato digestivo suministra al organismo un aporte 

continuo de agua, electrólitos, vitaminas y nutrientes. 

Motilidad 

gastrointestinal. 

Las fibras musculares están conectadas 

eléctricamente unas a otras mediante un gran 

número de uniones intercelulares en 

hendidura que permiten el paso de los iones 

de unas células a otras con escasa resistencia. 

Por tanto, las señales eléctricas que inician las 

contracciones musculares pueden viajar con 

rapidez de una fibra a otra dentro de cada 

haz, pero aún más deprisa en sentido 

longitudinal que en sentido lateral. 

Control 

nervioso. 

El sistema nervioso entérico está formado, en 

esencia, por dos plexos, un plexo externo 

situado entre las capas musculares 

longitudinal y circular y denominado plexo 

mientérico o de Auerbach, y un plexo más 

interno, llamado plexo submucoso o de 

Meissner, que ocupa la submucosa. 

Flujo sanguíneo. 

Los vasos sanguíneos del aparato digestivo forman parte de un sistema más 

extenso, llamado circulación esplácnica, El diseño del sistema es tal que toda 

la sangre que atraviesa el intestino, el bazo y el páncreas fluye 

inmediatamente después hacia el hígado a través de la vena porta. En el 

hígado, la sangre pasa por millones de sinusoides hepáticos diminutos, para 

luego abandonar el órgano a través de las venas hepáticas, que desembocan 

en la vena cava de la circulación general. Este flujo sanguíneo secundario a 

través del hígado permite que las células reticuloendoteliales que revisten los 

sinusoides hepáticos eliminen las bacterias y otras partículas que podrían 

penetrar en la circulación general a partir del tubo digestivo, evitando así el 

acceso directo de los microorganismos potencialmente peligrosos al resto del 

cuerpo. 


